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«… escuchad la parábola del sembrador ». (Mateo 13,18-23) 

La parábola del sembrador forma parte de la iluminación catequética sobre el tema de 

la fidelidad a la Palabra. Jesús compara la Palabra con el grano echado en tierra. Las 

circunstancias son diversas: granos que caen al borde del camino, granos que caen entre 

espinos, granos que caen en un pedregal, granos que caen en tierra buena. 

Esta vez, a diferencia de otras circunstancias, el maestro explica el sentido de la 

parábola y la exégesis se vuele más luminosa.  

La simultaneidad en nuestras vidas de la Palabra de Dios con otras “palabras”, otros 

mensajes que nos invaden y con los cuales coqueteamos. La maraña de intereses personales y 

la superficialidad son los enemigos que esta parábola denuncia.  

Si no fuera un texto entresacado de los Evangelios podría confundirlo con la reflexión de un psicólogo sensato realizando 

un análisis de los perfiles culturales de las personas de nuestro tiempo. El “todo vale” de la ética de la no ética y la centralidad dada 

al hedonismo, ambas actitudes fundadas en la superficialidad como opción vital, son las actitudes fundamentales del llamado 

“hombre light”.  

Ante estas situaciones el Evangelio propone la profundidad de la “tierra buena”. Ante la psicología postmoderna de la 

permisividad, el relativismo y el placer, estamos invitados a ser serios con nosotros mismos, a tomar las riendas de nuestras vidas, a 

ser coherentes con las opciones asumidas.  

Ser tierra acogedora donde la Palabra germine, crezca y fructifique según nuestras posibilidades y limitaciones implica 

compromiso. El “producto” no es estandarizado. Lo que importa es acoger y convertir la acogida en inspiración, en motivación para 

hacer nuestro el proyecto de vida de Jesús de Nazaret. “… éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta».  

El XX Capítulo General en el camino uno, señala:  “La escucha y acogida de la Palabra de Dios, la vivencia de la Eucaristía 

cultual y de la caridad, la experiencia de la cruz y el servicio hospitalario fortalecen nuestra opción, personal y comunitaria.” 

Si bien se trata de una opción asumida para la vida consagrada Hospitalaria, no es menos cierto que la vivencia seglar del 

carisma tiene las mismas implicaciones. Vivir como Comunidad Hospitalaria el carisma trae consigo la apertura a compartir las 

mismas fuentes de VIDA. Religiosas y seglares estamos llamados por tanto a fortalecer nuestras opciones nutriéndonos de la 

Palabra. ¡Qué necesario se hace el formar grupos integrados de religiosas y seglares que se nutran desde la reflexión orante de la 

Palabra! 
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